LA ARMADURA DE DIOS

EFESIOS 6

10  Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.

11  Vestios de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.

12  Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.

13  Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estad firmes.

14  Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia;

15  y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz.

16  Sobre todo, tomad el escudo de la fe, conque podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno.

17  Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;

18  orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos.

En este pasaje el apóstol Pablo quiere mostrarnos que aun no estamos en el Cielo, sino más bien en un terreno de lucha y además en territorio enemigo. El Señor nos tiene aquí como soldados en una lucha contra huestes infernales bien organizadas, descritas en el vers. 12. Estos ejércitos enemigos tienen atrapadas y engañadas a las multitudes y las conducen a la destrucción y al infierno.

La vida para todos es una lucha, desde la infancia hasta la vejez, los estudios que desbordan a los jóvenes, las complicaciones de la vida, de la familia, los trabajos, las enfermedades... No, este mundo no es El Paraíso. Pero el creyente tiene un frente añadido porque conoce al comandante en jefe de las huestes enemigas y éste despliega toda su 
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artillería infernal contra el hijo de Dios para que no disfrute de todo lo que tiene en Cristo.
Nuestra lucha, pues, en este mundo no es contra "sangre y carne", es decir, no contra personas, sino contra ese tinglado espiritual, por tanto la "armadura" de nuestra lucha es también espiritual. Nos dicen los vers. 11 y 13, que esta armadura es de Dios. ¡Es lógico que sea así! pues sólo tal armadura podrá aguantar con éxito las embestidas del diablo y sus secuaces.

Los ataques del enemigo pueden presentarse en cualquier lugar, en cualquier momento y en cualquier ocasión, y sobre todo de la manera más inesperada, cuando más confiados estamos. En la familia, en la iglesia, con los vecinos, compañeros de trabajo o aun dentro de nosotros mismos y ¡aun en los momentos más gloriosos, que más cerca del Cielo nos hemos encontrado! ¿No dice del Acusador que los acusaba delante de Dios de día y de noche? No debemos sorprendernos de esto, sino entender que estamos en conflicto, en lucha, que es una batalla sin cuartel, sin tregua. Que el enemigo aprovechará toda oportunidad que se le presente para atacarnos sin piedad. Por eso la importancia de la Armadura de Dios.

La armadura que llevaban los soldados romanos, bien conocida por todos en aquel tiempo, ilustra una serie de verdades y bendiciones que Dios nos ha dado a sus hijos y con las cuales debemos "vestirnos" para defender​nos con garantías de éxito en esta batalla.

EL CEÑIDOR DE LA VERDAD
El soldado romano llevaba sobre su ropa interior un vestido (túnica) de tejido fuerte que evitaba que la coraza pudiera hacerle heridas en la piel. Este vestido se ceñía con un cinto ancho para sujetarlo al cuerpo. A este ceñidor iba también cogida la coraza que le cubría el pecho y la parte que le tapaba hasta las rodillas. Todo este equipo bien ceñido a la cintura le daba al soldado libertad para moverse en medio de la batalla.
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Es este cinto que hacía esa labor tan importante a lo que Pablo se refiere primero: Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad. ¡Qué importante es esto! El diablo y sus huestes están continuamente enviando olas de mentiras, y hoy más que nunca con los medios de comunicación en su poder. La radio, la televisión, los periódicos, están prácticamente en sus manos. Son los medios de comunicación de “la gran masa”. Están formando el pensamiento del hombre moderno en todo el mundo: Dios no existe y el hombre es un fin en sí mismo. Los principios éticos y morales han sido echados por los suelos y pisoteados, y cada uno vive como quiere como si no tuviera que dar cuenta de sus actos a nadie. Continuamente nos invaden estas "olas" de mentiras envueltas en papeles "de ciencia" como La Teoría de la Evolución, que sólo es eso: una teoría, pero se habla de ello a todos los niveles como si estuviera comprobado. Así que la gente oye estas cosas y discute con los creyentes lo que no saben ni entienden.

Pero la Palabra de Dios es verdad ¡toda ella! Y hacemos bien en leerla, y creerla. Contrastar todo lo que nos viene con esa Palabra que es La Verdad con la que hemos de estar ceñidos, afirmados, como está un edificio a sus cimientos y un árbol a sus raíces. Dios nos ha revelado la verdad en su Palabra y ella es una pieza importante en nuestra armadura. Si está floja, toda la armadura se moverá y nos hará caer frente a los ataques del enemigo. Dios nos habla de la Creación de todas las cosas en los 11 primeros capítulos de la Biblia. Allí nos dice como el ser humano cayó en el pecado; nos cuenta “el hilo” de la historia que nos lleva a Cristo, el Hijo de Dios que bajó del Cielo para rescatar a una raza perdida. Y nos dice: "el que en El cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. Juan 3:18. Habrá un Juicio y todos estaremos delante del Gran Juez del Universo, el Creador de todas las cosas. Pero hay esperanza para los que creen en el Salvador que Dios mandó.

Dos pilares de esta verdad están en el corazón del evangelio que hemos creído, es muy importante mantenernos firmes en ellos, pues la victoria o el fracaso depende de nuestra fe: 

3
Primero: que todos somos pecadores y que solo la gracia de Dios nos justifica por medio de la muerte de su Hijo en la cruz. Que a lo largo de nuestra vida solo podemos disfrutar de amistad y cercanía con Dios de la misma forma, gracias a que la sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado.

Segundo: que nuestra vida natural que recibimos en el primer nacimiento está viciada, no tiene arreglo, no se puede mejorar, y que por lo tanto Cristo nos llevó con El en su muerte y ahora nos imparte su vida de resurrección. Que solo en esta vida nueva hay garantías de crecimiento, victoria y posibilidad de llevar fruto para Dios.

El diablo y sus huestes tratarán de llevarnos al terreno de nuestra naturaleza adámica porque sabe que ahí estamos a su merced, que fracasaremos en todos nuestros intentos, que quedaremos frustrados y derrotados. Nos conducirá a tratar de justificarnos con nuestras obras, y a producir esas obras con nuestra vida natural. Nuestra defensa es la verdad de Dios y descansar en fe en ella.

En un sentido más completo “La Verdad” es Cristo mismo: Juan 14:6  “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”
LA CORAZA DE JUSTICIA
...y vestidos con la coraza de justicia; En el perfeccionamiento de las armas de guerra el hombre ha inventado los acorazados, son  barcos y tanques con una protección tan fuerte en su exterior que difícilmente podrán dañarlos. Anteriormente fueron los "blindados" pero estos no eran tan fuertes. Así, la coraza del soldado es también una pieza fundamental en su protección.

Pero nuestra coraza en esta batalla espiritual es una "coraza de justicia" ¿Qué quiere decir esto? Todos los hombres por muy perverti​dos que estén tienen su propia justicia, su código moral, su ley. Si decimos a alguien que es pecador perdido nos dirá que "no mata, no roba, ni hace 
4
mal a nadie”. Esto es la "Justicia del Hombre". Los hay religiosos cumplidores que están orgullosos de su comporta​miento; O ateos contentos con no creer en nada, pero que se portan bien con sus semejantes.

Todo esto es "Justicia Humana" y es como una malla llena de agujeros cuya protección es muy deficiente. Nos recuerda al rey Acab en la batalla donde murió porque una flecha perdida entró por las junturas de su armadura... 1ª Reyes 22:34. "Y un hombre disparó su arco a la ventura e hirió al rey de Israel por entre las junturas de la armadura..."

"La Coraza de Justicia" de la que nos habla Pablo es la Justicia que Dios nos da en su Hijo Amado al creer en El. Nos dice en 2ª Corintios 5:19-21: "Que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconci​liación. Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; Os rogamos en nombre de Cristo: Reconci​liaos con Dios. Al que no conoció pecado, por nosotros le hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él."

¡Es una hermosa porción de la Palabra de Dios! pero mirando la última frase que corresponde al vers. 21, vemos allí esa Coraza de Justicia. Hemos sido hechos Perfección de Dios en la obra de la cruz, donde a cambio, el Señor Jesús fue hecho "pecado" por nosotros. La cruz fue un cambio: El Señor tomaba todas nuestras miserias, locuras y pecados pagando por ellos, y a cambio nos dio su perfección, hermosura, justicia, pureza y santidad.  Esta es "La Coraza de Justicia", no es "Humana", sino Divina; No es del Hombre, sino de Dios. Es Cristo en nosotros.
EL ESCUDO DE LA FE

Hay tres frentes desde donde somos atacados: El diablo, la Ley, y la Conciencia.

El diablo,  que es "el Gran Embustero y el Acusador de los Hermanos" Apocalipsis 12: 9-11. "Y fue lanzado fuera el gran dragón, 
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la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Corde​ro..." ¡Acusar es uno de sus trabajos favoritos! Nos hace caer y luego nos acusa; sus acusaciones pueden llevar a la gente a la misma locura; pero al creyente trata de inutilizarle, de hacerle sentirse un fracasado, de hacerle dudar de que es creyente. Nos apunta con el dedo y dice: "¡Otra vez has caído! ¿Y tú dices que eres creyente? ¡Quédate ahí tirado y no te levantes más!" Nos acusa con razón y sin razón. 
La Ley de Dios, los Mandamientos, reflejan siempre la Santidad de Dios, cuando fallamos ella nos lo hace notar y nos condena. Tenemos ese sentir de condenación y maldición dentro de nosotros cada vez que transgredi​mos uno de los mandamientos. Gálatas 3:10. "Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas".  Aquí también nuestra defensa es la sangre de Jesucristo que nos limpia de todo pecado. 1ª de Juan 1:7 

La Conciencia, que va quedando "cargada" con las obras muertas de nuestra miseria y es un lastre que nos impide servir a Dios con libertad, alegría y ligereza. Hebreos 9:14. " ¿Cuánto más la sangre de Cris​to... limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios Vivo?".  
Como vamos viendo en estos pasajes, la fe en la sangre de Jesucristo es la clave para vencer, ella nos provee el Escudo de la Fe que necesitamos como soldados del Cielo, pues en cuanto a la Ley, nos limpia de todo pecado "...y la sangre de Jesucristo su Hijo, nos limpia de todo pecado." En cuanto a Satanás está derrotado con ella,  "Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Corde​ro..." y en cuanto a la conciencia queda limpia con la misma sangre, " ¿Cuánto más la sangre de Cris​to... limpiará vuestras conciencias de obras muertas..." 
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Algo muy práctico, para "usar el Escudo de la Fe" y protegernos en esta lucha: En primer lugar y de manera urgente debemos tirar la malla agujereada de nuestra propia justicia, es decir, cuando el diablo, la ley o nuestras conciencias, nos señalen y nos acusen con su dedo, no tratemos de justificarnos, aceptemos la acusación y no "discutamos", pero eso sí, recordémosles a los acusadores que hemos sido hechos Justicia de Dios en Cristo y que su sangre nos limpia de todo pecado.
EN LOS PIES, EL APRESTO DEL EVANGELIO DE LA PAZ

“y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz”.  El evangelio tiene dos vertientes, en primer lugar nos habla de que Cristo murió por nosotros, por nuestros pecados, nos ha justificado, nos ha comprado con un gran precio, por tanto descansemos en ello, en su amor, ¡El sabía lo que compraba! No le pillan de sorpresa nuestros fracasos, nuestras caídas, nuestros pecados ¡pero a nosotros sí! Confiemos en El, Cristo no cambia, es el mismo ayer hoy y por los siglos, si estábamos seguros de su amor en el principio de nuestra conversión, no desconfiemos ahora al ver nuestra miseria. En segundo lugar nos enseña que nosotros morimos con Cristo, esas miserias que contemplamos y que nos asustan, nos dejan sin aliento, nos desmoralizan, es la carne, la vieja naturaleza, el Adán con el que nacimos, al cual Cristo llevó en la cruz para acabar con la raíz del problema. Dice un viejo refrán  que: “muerto el perro se acabó la rabia”, pero en este sentido figurado, Cristo no sólo acabó con el perro y la rabia, sino que nos da su propia vida en su resurrección, una vida que vence al pecado. Nuestro “andar” por tanto, debe ser en el Espíritu, no en la carne, es decir en la fe de lo que el evangelio nos revela, nos muestra, de lo que Cristo ha hecho por nosotros y para nosotros.

EL YELMO DE LA SALVACION
Esta es la pieza de la armadura que protege la cabeza de las armas de los enemigos. Allí lanza sus proyectiles nuestro adversario; Cuando vienen las pruebas y las dificultades nos asaltan pensamientos acerca de la fidelidad de Dios y su amor para nosotros. ¿Cómo es posible que me pase 
7
esto, si Dios es mi Padre? ¿Por qué permite Dios una prueba tan dura en la vida de sus hijos? ¿Será que se ha olvidado de mí por mis infidelidades? Estas preguntas y otras son "golpes de lanza" en nuestras cabezas.

Nuestro yelmo protector es la salvación de Dios en todas estas cosas, sus promesas de bendición acerca del final de las pruebas, como Romanos 8:28. "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados." Cuando llevamos años en el evangelio hemos comprobado que esta promesa es real, las pruebas y sufrimientos de la vida nos ayudan a crecer, a madurar. ¡No nos gustan! son amargas y dolorosas, a veces tremenda​mente fuertes, pero Dios nos perfecciona a través de ellas.

Aun en medio de la batalla podemos decir: "¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿Quien contra nosotros?" Romanos 8:31.

El apóstol Pablo después de contar en los dos primeros capítulos de 2ª Corintios al menos cinco adversidades que está viviendo, acaba diciendo: "Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimien​to" 2ª Cor. 2:14.

Romanos 8:37, es un versículo que está en medio de una porción de lucha y conflicto, de esa batalla que libramos día tras día, que refleja muy bien la realidad que estamos mirando en este estudio, ¡y sin embargo es un canto de victoria! "Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó" ¡Esto es usar "el yelmo de la salvación"! 

Pero leamos todo este precioso pasaje: “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de tí somos muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo 
8
porvenir,  ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Señor nuestr”.

Cuando tienes puesto el yelmo en su sitio, la batalla se hace más llevadera, sabes que no sufres en vano, que hay un final glorioso, que Dios está contigo. Es verdad que no entendemos muchas cosas de estas luchas, pero confías, sabes que tu vida está en las manos de Aquel que Si Sabe. Puedes cantar canciones en la noche como lo hacían Pablo y Silas en la prisión de Filipos.

Y en la Ultima Batalla, podemos decir: ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?... Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucris​to".
LA ESPADA DEL ESPIRITU
Como todo soldado, también nosotros tenemos una espada, ella debe estar cuidada y engrasada, que salga bien y rápido de su funda. Debemos ser "diestros" o estar "adiestrados" en su uso. Vienen bien aquí las palabras del apóstol Pablo a Timoteo en su 1ª 2:15: "Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de que avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad". Que también se podrían decir así: "... Como soldado... que usa bien su espada".  ¿Qué te parecería un soldado que cuando tiene que usar su espada empezara a tirar de ella y no saliera de su funda? ¿Cuánto tiempo crees que tardaría en caer atravesado por la espada enemiga?

Hay otro pasaje donde la Palabra de Dios es llamada "La Espada de dos Filos", es en Hebreos 4:12-13.  "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta".

Si miramos con cuidado la descripción que hace aquí de la Palabra de Dios como espada vemos que es impresionante, puede 
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hacernos ver lo que es del el alma, de nosotros mismos, de la carne, y lo que es de arriba, de la nueva vida, del espíritu; Nos hace ver que nuestras fuerzas no sirven en esta batalla, que en ella aun las coyunturas y los tuétanos tiemblan de debilidad. La Palabra de Dios bien usada debe dejar al descubierto toda nuestra miseria interior, las intenciones tortuosas que nos mueven, hasta llegar a aborrecernos a nosotros mismos y desear ardientemente que Cristo viva en nosotros. Y detrás de todo esto que nos descubre la Palabra de Verdad están los ojos de Dios que todo lo ven.

¡Qué importante es alimentarnos de esa Palabra! El Señor lo dijo cuando fue tentado por el diablo en el desierto: "Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá en hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios."San Mateo 4:3-4. Es pan, es alimento del espíritu, si lo descuidamos estaremos famélicos, débiles, pero si nos alimentamos de Ella adecuadamente estaremos fuertes.

¡Cuántas personas, por esa debilidad, son atrapadas en sectas que presentando "una parte de la verdad" arrastran a la gente para explotarlas, usarlas, esclavizarlas y perderlas, acabando algunas veces en suicidios colectivos!  El diablo también usa la Palabra de Dios, pero para engañar. El usa una espada cargada de veneno sutil, los hizo con Jesús en este pasaje de la Tentación: "Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; Porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de tí, y, En sus manos te sostendrán, para que no tropieces con tu pié en piedra." San Mateo 4:5-6. Jesús mismo usó "La Espada del Espíritu" contra el diablo en estas tentaciones; la usó continuamente en los evangelios en sus enfrentamientos con los fariseos y los doctores de la Ley, la usó para enseñar la Voluntad de Dios, para volver al camino a los extraviados. ¡Qué lecciones nos dio! Nosotros también tenemos muchas oportunidades de usarla cada día; enfrentamos tentaciones del diablo y conversaciones con las gentes que son ataques directos contra nuestra fe.

La Palabra de Dios también es llamada "Lámpara". Lo vemos en el salmo 119:105. "Lámpara es a mis pies tu Palabra, y lumbrera en mi camino" En un mundo de tantas tinieblas espirituales como el nuestro 
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¡qué importante es alumbrarse el camino con una buena lámpara! ¿Qué pasaría si anduviéramos en una noche cerrada, donde no se ve a dos pasos, y el lugar estuviera lleno de hoyos y barrancos? Pero si llevas una buena luz, entonces ¡no hay problemas! Desparramas la luz de tu linterna delante de tí en todas direcciones y vas viendo por donde andas, un hoyo a la derecha, otro de frente, y tú vas pisando en firme.

¡Una espada! Un alimento! ¡Una lámpara! y muchas cosas más, sin duda. Pero a esto no se llega en un día. Tampoco el soldado aprende a usar su espada enseguida, pero llegará a hacerlo hábilmente entrenándose y ejercitán​dose en ello. Así también nosotros si somos constantes, humildes, disciplina​dos. Si dedicamos un tiempo cada día en leer la Biblia, si lo tomamos en serio, si creemos lo que Dios nos dice acerca de su importancia. 
Sin duda los ataques más fuertes del diablo estarán destinados a impedir que nos dediquemos a leer, meditar y reflexionar en la Palabra de Dios, esto nos debe llevar al quebranto de nosotros mismos, a clamar y gemir si es necesario, a pedirle al Señor que lo haga El en nosotros, será una batalla, pero debemos lucharla, enfrentarla, no con nuestras fuerzas, sino con las de la nueva vida que Dios nos ha dado en Cristo:  “Así que, hermanos amados, fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza” (vers. 10) ¡Aun para esto necesitamos la Armadura de Dios!
LA ORACION

“orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos.”

Este es otro frente de batalla donde el enemigo nos atacará con dureza extrema tratando de impedir que nuestra oración sea profunda, relajada, completa y eficaz. Pero al igual que con la lectura de la Palabra de Dios, así también en la oración. Encontraremos que allí también somos acusados, que nuestros pensamientos se van por cualquier derrotero, que nos vemos viles y miserables. Aun aquí, en la misma presencia de Dios, tendremos que usar la Armadura para defendernos de todos los ataques del enemigo. ¿Exagero?  La Armadura de Dios, como hemos visto es Cristo en nosotros, es vivir en el Espíritu, es, en este caso “Orar en el Espíritu”.

Tenemos que aprender a dejar vivir a Cristo en todos los aspectos de nuestra vida. Dejar a Cristo que  viva en nosotros, reconocer de verdad que nosotros no podemos vivir la vida Cristiana auténtica, que sólo Cristo  la puede vivir con éxito y victoria. Y también la lectura de la Palabra de Dios y la oración, son partes y aspectos de todo nuestro vivir como cristianos en medio de la batalla.
RESUMIENDO
El apóstol Pablo nos ha mostrado como resumen de la epístola la lucha espiritual que enfrentamos y ha usado como ilustración la armadura de los soldados romanos, nos ha hablado de lo importante que es cada pieza y ha sido una manera gráfica de mostrarnos de nuevo a Cristo como nuestro todo. Tenemos en El una vida nueva y todo lo que enfrentamos y vivimos debemos hacerlo en ella, ¡es lo único que va a aguantar! La armadura expresa en otra forma lo que nos ha dicho en 3:14-19

“Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo,  de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra,  para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu;  para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor,  seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura,  y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”
Feliciano  Briones
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